ES  J^USTA  GOMPARAGIOW, 

BACIGA  Y  CONSTITUCION 

:T^ 

•% 

'  OROS  -  s oN.  TRiurrros. 


Prodigiofo  Caballero  •  es,  Don  I  Dinero. 


... 

.  ^  inp:u!\o  de  los  que  hayan  jugado,  d  visto' j<i- 
gar,  á  la  Badea  •  ifitiorará  que  el  siete  de  oros 
se  llama  comodín^  y  que  tienC'  esta  carta  el  pri¬ 
vilegio  de  que  el  jugador’ á  cuyas  manos  cae  lo 
puede  convertir  en  ret/^  sotaj  tresy  as^  ó  cual¬ 
quiera  otra,  confojjnc  mas  le  acomode  á- sus  in¬ 
tereses. 


Pues  sentado  esto,  contrayendonos  á 
nuestra  Constitución,  estamos  dolorosamente  miran 
do  que  en  algunos  puntos  iio  e$  esta  otra  cosa  que 
un  juego  de  que  eiis  .  artículos  son  un 

comodín  por  aplicados  ó  eludidos  confoíme  con¬ 
viene  al  ínteres  de  uno  de  lo»  jugadores;  y  que 
considerando  que  estos  son  v.  g.  un  preso  y  un  Juez, 
siempre  tien«  el  comodín  el  'Juez,  y  ademas  el  so¬ 
bradísimo  estímulo  de  que  aunque  cu  la  báciga  natu¬ 
ral  no  hay  triunfo*,  en  la  constitucional  si 
puede  haberlos,  ministrados  al  Juez  por  ,1a  con¬ 
traria  parte  del  preso,  ■  y  estos  precisaineníe  dian 
de  ser  oros* 


Parecerá  ciertamente  á  primerr^llMsta  ';nn 


arrojo,  uija  teniferidad  sentar  s#fnei‘ante  ntnnA  '  ■ 
Clon.  rQae  Tuez  tme  fIl■rár,^  /’'^ae,ant«  proposi- 
á  las  dan*  \  ^  ^  ^apaz  de  tener  tai, 

la  .o”  T.  “'f”  *“  da 

do  de  "*  haber  tan  olvida- 

trastornar  Ji  i -.iñin  J  '.•- niacion,  que  pueda 
cho  a,,/  7  tcrainos  que  sea  bien  di- 

ttce  iacreib!e.^;ero  nn^  ?  cmiodry,  el  Juez?  Pa- 
i3los  sf>  T  ’  ^  desgracia,  repetidos  ejem- 

d  q.  -  .rf.  impo^bi;  y 

sur";",;*,  't 

dble  cue  n'^trr  .  ?  ¿como  es  po- 

torrar  V,  rótoí  ,:'-'!"”  “P»'tette  i  tras. 

sorte  dt¡  iiiie'rs  ^  á  **  itlsilcia  por  ct  vih'siipo  re- 
sm  triunfal  Pues  oué  ,,o  Inv  , 

teresables-„„„s  hombits  ot  -  ro  ■“' 

viduría  ínn^  too  i  BUfma  sa« 

tiesro  eo'r,,  "  *  "  “»»cer  el 

í  ‘  F'^^nen  si  se  les  averi^ua^  Es  ver 

bres  7  ^  que  todos  los  hom- 

estas  íienittn  „„„  pasiones,  y  q^g 

capar  de  cf  ¿uh-í  f“  «'"a  «"-■  no  solo  es  ’ 

narlo,  ho°77Z  /•'•'■'“  «ottot-. 

malt,  ^  ^  presentarles  las  acdore» 

malas,  conio  si  fn<onr.  ■.  “'^"onev 

jj  ]U-ípts  y  meritorias. 

tara  manifestar  estas  verd-idp-c 
que  bac  iv  ^  v^uanes,  n¡e  parece 

eaiic-iu  ^  reiñcion  de  ks 

causas  de  f}.  a  M<y»T  a  "3^  -ítas 

con  Uo  n  c  ^  ^  ^  ‘  ^  En^eíerio  M..  ■ 

.ipiimcúm  su  acusación,  pruebas  y 

ConS  •  cíel  art.  2íi6  de  ll 

con  an*bos  ^  reclamaron,  concluyendo 

itua  jusm  comp.araciün,  de  ía  que  es  nreoi- 

SO  que  resulte  vp-cf^  mi. 

1  y  \erse  con  clandad  que.  vodero^a 

e  ilaiUro  es  L\  Dinero.  «e?  oso 

-^n  ..  '^s^es  arresta- 

tercia  i.  T>  ^'-insidente  de 

tere.ra  ^  en  díxifo  de  versación  íüdta  con  una 


priina  suya  en  primer  grado,  y  casada,  con  la 
grave  circunsíaiicia  de  estar  convicto  y  confeso, 
l’^síaba  ya  sentenciado  al  servicio  de  las  armas 
fuera  ilel  reyno  y  en  visper.#  de  salir  á  su  des¬ 
tino  cuando  presento  un  escrit^  su  procurador 
suplicando  la  providencia,  y  que  se  examinara  si 
debía  ser  comprendido  en  el  art.  206  de  la  Cons¬ 


titución;  lo  ^qiic  se  califico  que  á  sí  debía  ser:  se 
le  recioio  la  fianza,  y  liace  mucho  tiempo  que 
se  halla  en  libertad. 

D.  Emeteno  M»  hace  veinte  y  tres  me¬ 
ses  que  se  líalía  arrestado  en  el  mismo  cuartel, 
por  sospecha  de  trato  ilícito  con  una  señora 
casada  con  un  caballero  rico:  no  se  halla  con- 
victo,  ni  confeso,  ni  hay  prueba  alguna  por 
donde  deba  ser  tenida®  en  consideración  la  tal 
sospecha;  y  con  todo,  habiendo  suplicado  se  le 
declarase  comprendido  en  e¡  mismo  articulo,  has¬ 
ta  ahora  no  se  le  ha  contestado,  olvidándose  del 
cumplimiento  del  m?^damiento  6  ^  »  en  d  De¬ 
creto  de  las  Cortes  d®  18  de  marzo  de  1812, 
el  cual  estando  inserto  al  final  de  la  Constitu¬ 
ción,^  y  habiendo  el  Rey  jurado  ésta,  tiene  toda 
su  fuerza. 

Resulta  prJbisáVncnte  de  estas  dos  ¿:ausas 
que  el  primero  fue  criminal  convicto  y  confeso,  y 
que  a  pesar  de  serlo  y  de  estar  sentenciado,  fué 
puesto  en  libertad  bajo  fianza,  por  habérsele  apli- 
caJo  el  mencionado  articulo;  y  que  al  segundo  no 
siendo  criininai,  porque  no  está  confeso  ni  con¬ 
vicio,  no  se  ha  querido  hacer  la  misma  aplica¬ 
ción,  sin  embargo  de  haberla  solicitado.  E!  Juez  es 
uno  mismo:  la  diferencia  es  clara  y  contradicto¬ 
ria,  pues  al  crimina!  lo  absolvió  y  a!  inocente  lo 
mantiene  en  su  dilatada  prisión;  luego  e*¡í?lo  ha 
habido  arbitrariedad;  luego  juegan  con  la  Consti- 


tucion*  acomodando  sus  aríiculos  conforme a  las 
nuras  que  se  proponen;  luego  dige^  mny  bien  que 
la  Constitución  es  ui¿j^  juego  de  ba  iga,  y  sus  ara- 
cuios  un  comodín  aplicable  conforme  loa  ui^ereies 
del  jugador  juez.  '¿Que  particulares  pueden  haoer 
infinido  en  este  dislinúsimo  manejo?  Ningunos  otros, 
seguramente,  mas  que  el  aumemo  dei  juego,  po^ 
que  se  viene  claramente  á  la  vista  (aunque  no  sea) 
que....  oros  son  triunfos,  y  mas  si  se  contidera 
que  jamas  se  ha  oido  decir  que  al  dclinsnente  se 
salve,  y  al  inocente  se  castigue;  sino  antes  oisn,  que 

mas  vale  que  un  delincuente  _  se  quede  sm  castigo, 
due  no  que  se  castigue  i  un  inoceníe*  - 

Antes  de  pasar  a  la  justa  cOiiíp^^racion  que 
debo  hacer  de  las  circunstancias  de  estas  dos  cau- 
vas  en  su  reabdad,  no  rae  parece  fuera  de  cami¬ 
no  el  manifestar  que  aun  >  solo  por  el  tiempo  ele 
prisión  puede  venirse  en  conocimiento  de  que  hay, 
seguramente,  infiuio  por  parte  del  poderm-o  para 
la  larga  prisión  de  M.  En  nuevé  mesesEue  pingada  y 
sentenciada  la  causa  de  A*  ¿y  que,  eu  \  eiiue  y^ti.es 
no  se  lia  podido  por  la  parte^contraria  ^de  D.  xíime- 
teiio  producir  una  prueba,  o  semiprucoa  (licita  y 
sin  falsedad)  de  ¡a  sospedv’?  ;Que  en  veinte  y 
tres  nif^es,  -  faltando  estas,  no  se  ha  podido  con¬ 
vencer  el  entendimiento  de  dos  que  lo  jiizgan,  qne 
no  hay  tal  delito,  cuando  un  contrario  (tan  fuerte) 
no  ha  podido  probarlo?  Parece  que  aun  solo  aten« 
diendo  á  !a  luz  de  la  razón  es  esta  una  bastan» 
ti'ctrna  r!pferí^a  di-  M.:  Dcro  dcmos  permitido  que 


cometiese  el  crimen  que  se  le  sospecha  ¿sena  ]us 
ticia  mantenerle  en  la  muerte  civil  de  una  prisión 
tan  larga  .  con  total  abandono  '  de  su  carrera, 
jiros  umentos?  Y  aun  cuando,  repim  la  permi- 
siorij  fuese .  efectivamente  delincuente  ¿qué  pena  o 
castigo  corporal,  .después  dcl  que  se  halla  sufrien^ 


do,  podría  ínri-onprfcle  eo  pisticíis?  No  iiO'»  ,,an- 
scnios,  es  preciso  convenir  eo  ‘pic  cj  juílii  co.t-- 
■¡.•araci'.n.  Báciga  y  Constitución'-  Y  auiupie 

quiéranos  cerrar  los  ojos  4|.or  no  reí,  inn»o» 
precisamente  de  paipai’  que  or^^soit  ttiunjus- 

No  nos  separemos  del  urden;  síganlos  la 
comparación  de  ambas  cansas  y  no  nos  laltaran  mo¬ 
tivos  de  exclamar  por  la  arbürariedad  que  re  ma 
con  la  ley  que  hemos  jurado.'  I).  Anfíi  A.  es¬ 
taba  convicto  y  confeso;  M-  no  lo  esta;  A.  sle- 
linquió  por  tres  ocasunies  con  inia  prima  suyo,  ca¬ 
sada;  á  M.  no  se  le  ha  podido  probar  que  cieim- 
qníese  ni  una  vez  sola  coa  la  muger  extraña, 
y  sola  una  sospecha  vil  es'  la  ^que  presenta  su 
contrario.  Antes  que  pasemos  actelaiuc  no 
depir  escapar  esta  pregunta  que  rae  ocurre,  ¿hf-te 
coinrario  de  M.  es  alguna  persona  timorata,  cris¬ 
tiana,  religiosa,  y  de  vida  ■  y  costumbres  e)em- 
nlares?  No  ciertamente,  y  el  total  oe  la  causa  no 
presenta  mas  que  ¿odo  lo  contrario.  Una  eAr.a- 
gada  cendiícta,  pecados  públicos,  y  un  asesinato 
premeditado  por  el  espacio  de  catorce  meses,  son 
ias  viriudes  que  le  adornan;  pero  no  deja  de  tmiec 
bastante  plata.  Volvamos  á  nuestro  hdo.  ¿-i  se 
aidicaria  á  D.  JingA  'A-  el  arde.  de  la  Cons¬ 
titución  por  servirle  de  disculpa  ser  %oncnauo 
por  su  prima?  No,  por  que  á  M,  también  se  im- 
beria  aplicar  con  mas  razón  porque  m  el  a 
solicitado,  ni  lo  han  solicitado?  Bi  seria  porque 
habia  sido  buen  servidor  de  la  Patria,  etmio  Sv 
vé  en  el  relacionado  escrito?  En  tal  caso  rn. 
también"  ha  hecho  servicios  de  consideración,  ¿bi, 
sería  porque  aquel'  (fuera  ■  de  este  caso)  era 
hombie’  de  buena  conducta?  -  ¿La  de  -  -  ni 
en  este  caso  se  le  ha  probado  cosa^^ 
ni’úfuera'- de  ér-se  J-abe  que  su  -condiicta 


xr  >  ^  *  T  T  ^ 

1  sena  porant»  ^r, 

V^ct  de!  primero,  se  hallaba  va ‘á^  l 
cía  larga  en  q„e  «un  se  mira  míe  ^ 

-videncia?  Ko.  Ñf  Ja  ¿eñoru^  áT''''' 

cwi  M,,  ni  por  tyjto  aqui  se 

*;^encia,  pues  no  puede  ser  qíe  in,  o' 

‘‘Os  veces  no  siendo  I-,  r-,í  ^ 

ce  esto  se  halla  en  el  sagíad^^*^'’’-'  ^ 

'-n:o,  y  per  Jo  tanto.  Ternt^X"  ^ 

su  vista?  Si  sena  rorcue  evitada  hasta 

contra  parte  poderosa  av\  en 

única  diferencia,  porque  M  t  ’  ^’  “ 

contrarío  rico,  á  quien  no  *  tenido  un 

aunque  Ja  Jey  Jo  nVntp-  puede  disgustar 

mente  q,,e  P.w-..  ^  «o  es  precí-r- 

que  Poderoso  Cahallero  es  n  ?, 

Iso  quiero  yo  d^rTr  ñ  dinero» 

Jueir  en  esta  causa^de  M  hava  el 

Fi-opiamente  hablando,  sobornado^  ' 

parte;  ^  pero  es  innegable  que  este  ^r 

solicitud  para  ser  co  Jr^  JT’ 
que  esta  fue  ti  su  cod  J  «rt.  2^G; 

bastante  tiempo  .sin  detenida 

pedia;  y  por  iUth^o  que"  cuando  que  se  le 

t^ombrado  i,or  ej  Excnio.  Sr.^irfr  Tf 

declararse  justa  la  rer^r.-.  .  estaba  pa- 

petición  de  Jitf.  entonces  con  es- 

50  contrario*  Pues  ^^sla  to  á  su  podero- 

qt^e  declarara  í  M,  compkhSidr'^'^ 

como  Jo  solicito',  para  í,  articulo, 

Pues  que  -faltih  ^  buscase  su  deriuon? 

••■  f.  h.  ¿  wL'"  c' ", 

-  «ta  decíarció:;  J„  r,n"“  “  P“- 

r  -"r.  "'S  't  ?t'  í»- 

• . “  '“'«■«‘ía  po.  -L.  ,u'';„rs 


-  » 

.4^Jr¿ 


4 


iTy  tíítosry'po,  rrobí- 

en  .ste  ca.o  devolver  la  soHcitud  deM^^lV^nf 'Í 
Virey  para  que  este  Gefe  La  •nsulíase 

r.o  estuviese  deshabilitado^  T  ^  Sv.  T 

pero  ¿era  esto  lo  q„e  coru^en^'^U?! 

na?  IVo  seguramente  Ki  i  ‘'-ontra- 

....  cballero'  d.  M. 

.10  .  i.?  .  -  y-> '«  1.a 

M.  ¿„ "  “ 

fcrír  vle  todo  m  i  r  ^  deoeaioí  in— 

a.ín  Bciícro  c'.ii  e.lc^  nld'  .'..■iba  a-iaado  v 

1..CS0  (aa„q„.  f;*”»  ™  d..  -«:? 

¡='n  “c^r  o.:c  ■=“- 

XO  me  alegraría  positivanmnta  nne  c 
oiese  desmentir  e^*-.  ^’te  se  pu- 

de  este  Jue^:  quedare  r  ^  ^  ^  J^onor 

lugar  á  designarle  la  ^  hubiese 

•  ob^i  .p  1..^  mas  ligera  mancha*  pero 

i-n!  ¡Cuan  djncil  es  esto!  Tod-i..  u  • 

cuís  se  miran  en  cu  contn  xr  x  ^Panen- 
posibie  que-  Jieo-eV  ,  ^  contempio  poco 

ror-n  1  Vindicarse  asi  en  el  i-^e-es 

como  en  el  aesentendirniento  de  ia  emmtr  d  ^ 
parcial  observancia  de  la  lev  Pn  *•■  *1 

hemos  jurado.  ^  Constimcmna!  que 

¡O  Santo  V  ftbfoGxÜco!  ;Es  posm?- n-e 
asi  te  veam.os  ultrajado?  ¿Es  posible  q-  e*tu‘;  V 
yes  artículos  sean  con  verdad  colmamdo-  ¡ 
una  ce  las  circunstancias  de  un  vil  iac?o  m 

da  mas  que  por  preferirse  el  interes;  laf’ id  "" 
o  las  razones  políticas  á  tus  rr-eemso;  x?  ,  " 
ciables  doctrinas?  :Afi!  ’  .Con-o  o'fw  ^ 
corazón  inflamado  por  tu  """ 

í  u.ii}Oi  gfí  ^Tci '•r¡T  1  fí{“«5»  «C 

tucar  y  encender  en  ei  pxis^m  todo,  '.x' 

lio  has  tomado  posesión-  p  Jf  ""  'l’ne 

c’did  no  Tvt7  I  í^cro  }a  que  esta  f-ji.,. 

c.dad  no  puede  serme  dada,, a!  meno.  UürPx^ 

mis  suplicas  el  Efeno  x-  , 

nmiao,  para  que  borrando  de 


# 


sj  '  r  A 

•Itoí  la  riialigriídaci  que  los  perturba^  se  cliine  ^ 


permitir  que  amándote  cual  ,  mereces,’  obren  ^  en 
todo  conforme  á  tus  preceptos . 

.  í^*  G-* 


Agil  Btinos 


En  la  "  Librería  \  de  Recio  portal  .  de 


•^Visú^ 

En  esta  Imprei-ta .  íe  baila  de  venta  ía 
Kepresentacion  hecha  á  S.  M. .  G.  el  Sr.  D.  Fer¬ 
nando  Vil,  en  defensa  ^  de  Jas  Cortes,  -por  D* 
varo  Mlore^  ^strada^  cil  prec¿o  de  1  ps*  o  rs* 


%  0 


MEXICO: 

Bn  la  Imprenta  de  D.  J.  M.  Benavente  y  Socios* 

Año  del 8 20. 


